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/ See de Cartagena 
X>eo^xio ae la. I»re]tts«, cío la I»rovínola 

Suscripción. —En !a Petiinsiila: ün mes, l'óOptas. - T r e s meses, 4'50 Íd.—En el Extranjero: Tres meses, lü id. 
- Número suelto, O'IO cts. l a suscripción se. contará desde 1." y 16 de cada mes.—No se devuelven los originales. 
.̂ :;-=^v==^rL^r;^=r^==3^^=^^^^^ Rcdacción j AdmitiistracióQ, Mayor , 24=^^^^^-=^—;;=;-::-^^--^^ 

Condiciones.—El pago se hará siempre adelantado y en metálico, ó en letras de fácil cobro. 
París, Mr. A. LoreUe, 14, rué Rougemont; Mr. Jhon f. Jones, 31 Faubourg Montmartre. 
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-Corresponsales en 

De in te rés local 

Subsistencias 
LHS órdenes de la alca día dis 

poniendo que se recojan diaria 
mente muestras de sustancias ali
menticias en los establecimientos 
que las expenden, comienzan á dar 
sus resultados el laboratorio quí
mico municipal se encuentra com
pletamente atestado de dichas mués 
tras y apenas si el personal afecto 
á este servicio puede dar aba'-to 
para analizar todas las que exis
ten. 

Nos parece excelente esta me
dida, como todas aquellas que re 
dundan en beneficio del vecindario, 
pero en el cumplimiento de la mis
ma notamos una deficiencia de 
gran peso, que convtndría se sub 
sanara para que la policía dt sub-
«istencias resultara completa. 

Hasta la presente, todos los ali
mentos sólidos y líquidosque sehan 
analizado, pertenecen á estableci
miento! que están enclavados en el 
casco de la ciudad, pero la visita 
inspectora deja en el más completo 
desamparo á los barrios extramu 
ros sin que hasta la presente nadie 
se haya preocupado de hacer ex-
teqsjva á éstos sus beneficiosos 
erectos, 

No es só'o en Cartagena donde 
se adulteran y falsifican los artfcu 
los de primera necesidad, también 
en los barrios y diputaciones rura« 
les, se infringen las leyes sanita
rias en este sentido, quita más que en 
la ciudad, puesto que los comercian 
tes de mala fé están.'seguros de que 
obran casi con absoluta impunidad. 

Por eso nosotros entendemos 
que las órdenes de la Alcaldía de
ben extenderse fuera del radio de 
la población, y los encargados de 
tan importante servicio no deben 
limitar su acción á los establecí 
mientos que están dentro de nuM-
tro recinto. 

Obrar de otra manera será esta
blecer una preferencia que nq de
be existir, 
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Los ípanvias Eléctricos 
En vista de las conlinaadas quejas 

d* ios periódicos y de las que á dia
rio se reciben en la Alcaldía de mu

chos vecinos, sobie ios abusos que 
viene cometiendo la empresa del 
tranvía eléctrico ds esta ciudad, el se 
ñor A!ca'de ha oficiado nuevainenle 
al Diíector Gerente de la Sociedad 
de) tranvía, interesándole ordene á 
sus empcados qu.* la ve ocidad en ia 
marcha de los coch- s sf<a hi que de
termina el aitículo 121 de! Rt;g amen
to vigente. 

Tambiéii oivieía el señor Alcalde 
que para evitar desgracias otdrnc q.ie 
en los Irayi'Cio-i comprendidos entre 
ias calles H > rUi, San Francisco y 
Plaza dt» S. II Ginés, sea menor !a ve
locidad de ios coches que la determi
nada. 

iCumpliiá estas óidenís ¡a «mpre 
sa'? 

Teafro principal 
La compañía cómici No ro-CaslilJa 

que con gran aceptación vieae ac
tuando en este alegante coliseo, obtu* 
YO anoche un verdadero éxito en la 
representación de ia bonita comedia 
d«[ saflor Vital Aza, denominada «La 
Ptavicana». 

En su intcrpretición fueren ova-
cioQados !a señorita Xfrá y el seftor 
Castilla que deiempefiaron sus pa
peles á i»s mil maravillas. 

Los d«más «rtistai qwa tomaron 
parte en dicha obra, fueren tambiéa 
muy aplaudidas. 

El juguete cómico titulad* «Les 
Monigotes» fué ejecutado adrairable-
•lente por las señoras Mát y. Meii-
talt , y el Sr. Torre». 

Trenes especiales 
Coa motivo de ias ftesta» de Sema

na Santa en Murcia, la Compañía de 
los ferrocarriles de M. Z. y A. pondrá 
en circulación un tren especial de re
greso de viajeros cada une de los dfae 
27 7 29 de los corrientes, que saldrá 
de Murcia á las S0,45 para l legará 
Cartagena á las 23,25, cuyos treaes 
sustituyen ai de mercancías con via
jeros número 170 que no circulará en 
dichos días 27 y 29 entre Murcia y 
Cartagena. 

Asi mismo, si ia afluencia de viaje
ros lo hiciese necesario, se formará 
los repetidos días 27 y 29 otro tren es
pecial que sa'drá á las 21,40 de Mur
cia para lltgar á Cartagena i las 0,20 
de los respectivos días siguientes. 

Taralnén se llevará á efecto otro 
tren especial de regreso de viajeros, 
el dia 31, actual que saldrá de Mur
cia á las 20'2Ü paraplegar á Madrid Á 

las lü'30 del siguiente día primero de 
Abril. 

ADÜAÑAD̂ TAGEÑA 
RENTA DEL ALCOHOL 

En Jos a'macenes de esla Aduana, 
í las once horas del día 28 del actúa', 
tendrá lugar la venta en pública su
basta de los géneros siguientes, pro
cedentes de aprehensión: 

Lote í." del Expediente niím. 30,908 

Ptas. 

Ciento cincue !í ! y seis ijiros 
de aguardierlí ' anisedo im
puro de 48», Litro. 0'30 . . 46 80 

Quinientos litros de aguar
diente anisado impuro, de 
43° á 0,25 litro 125'00 

Ciento cuarenta y. tres kilo
gramos pipeiía armada, en
vase de lo anterior á O'lO el 
kilo 14'30 

Total 186'10 

Importa este lote, ciento ochenta y 
seis pesetas, diez céntimos. 

Lote i." dtl Expedieutt niím. J0i908 

Pías. 

Cuatrocientos treinta litrcs 
aguardiente anisatío impu
ro de 33». Litro 0'25 ptas. . 107'50 

Ciento diez litros de aguar
diente anisado impuro de 
46'50''á 0'30 litro 33'00 

Cienta cincuenta y tres kilo
gramos pipería armada, en
vase de lo anterior, á O'lO 
küo 15'39 

Total 155'8G 

Importa este lote, ciento cincuenta 
y cinco pesetas ochenta céntimos. 

ADVERTENCIA 

Se advierte ai público, que el rema
tante, queda obligado al pago del im
puesto por transmisión de dominio. 

Cartagena 8 Marzo 1910.—Ei Adrai-
KÍstrador, Enrique Ruií. 

NOTAS ALEGRES 

cias y ajun» y lapso de tiempo en 
que la Iglesia conmemora las más 
culminantes escenas de la pasión y 
muerte del Má' t ' r d e l G ó g ü t a . 

A medida que la semana santa se 
aproxima aumenta el entusiasmo pro-
fesionií-ta y á es'as horas, se están 
y» preparando las túnicas de diver
sos colores que han de vestir los na
zarenos del Miércoles y Viernes 
Santo. 

Ni la política con sus incompati
bles combinaciones, ni la crisis mone
taria que atravesamos, ui las enfer
medades que reinan, preocupan á los 
cofrades morados y encarnados pues 
estos no tienen hoy más Rey ni R o 
que como suele decirse, que sus tro
nos, sus judíos y sus capirotes. 

Que se luzcan ambas cofradías, ss 
1© que yo deseo, y mucho más que el 
tiempo contribuya con su explendi-
dez á la rsalizición de tan solemnes 
y populares actos religiosos. 

* • 
Y tra» las alegres notas de las marchas 
de judíos y granaderos, tras de las 
inspiradas composiciones musicales 
que en tionos y tercios ejecutarán er 
questas y baadan, tras de la acompa
sada marcha del séquito de peniten
tes, gr«naderos, hebreos y soldados 
romano», tras de la impresión que 
en propios y extraños causa siempre 
la presentación du los pasos, vendrá 
el toque de Aleluya, y con él la llu
via obligada de pucheros y traste» 

inservibles, después después 
comenzará la temporada eñcial tauri
na y el principio de los revolcones y 
destrozo de paletilla» de diestros. 

La temporada da nuesfo circo 
taurino no se presenta mal, pues el 
domingo de Resurrección, según ya 
henaos anunciado, se celebrará una 
novillada de ias llamadas de «pos-
tin> en la que se lidiarán ocho toros 
de una acreditadr dehesa que serán 
estoqueado» por los valientes espa
das novilleros, Pacomio Peribáfiez, 
fPanteret», Cortijano» y Conejite 

UI. 
¡Vaya un cartelitol 

OTEMA 

Actual idades U sm n̂íca fle maaríd 
La cuaresma, va como quien dice 

de capa caída, y con agigantadas 
pasos se aproxima la Semana Gran
de, fin de este período de abstinea-

En la prensa de Madrid hemos 
leído que la orquesta sinfónica de 
Madrid que díríje el maestro Arbós 
hará una excursión por provincias 

esta primavera,incluyendo ésta y á 
Cartagena en el itinerario. 

Ya «El Porvenir» díó la noticia 
para satisfacción de los aficionados 
á la buena mtísica y al mismo tiem
po hacia la petición de que en el 
programa de esta ciudad, se in
cluyera ia «suite» para gran or
questa «Aires Murcianos» del 
maestro Pérez Casas, obra pre
miada en concurso de la Academia 
de Bellas Artes y que ejecutada en 
los conciertos en Madrid fué un 
gran éxito y valió al autor grandes 
aplausos y entusiastas elogios de 
la prensa. 

Unimos nuestra petición á la del 
colega, porque creemos que será 
bien acogida por el público por 
tratarse de un compositor que goza 
en Cartagena de grandes amista
des y generales simpatías, y de 
una obra de mérito excepcional. 

misa de Requiens 
Esta mañanB en el Oratorio de la 

dt la Tienda Asilo de San Pedro, se 
ha celebrado ei santo sacrificio d". la 
misa por acuerdo de la Junta de di
cho beaéñco establecimiento en su-
Iriagio del alma^ae nuestro inolvida
ble director D. Obdulio Moneada Cal 
derón, que formaba parte de dicha 
Junta directiva.^ 

Al acto han asistido oumtírosos 
amigos del ñusnado. 

NECROLOGÍA 
Esta ta rde á las cinco ha sido con

ducido al Cemenferiü de Nuestra Se
ñora de los Remedios el cadáver de 
D.» Dolores Veracruz López Viuda 
de Aguilar, tía del Alcalde interino 
Don Manuel Ma?. 

Al act» del sepelio ha asistido un 
numeroso y distinguido acompaña
miento. 

A su alligida familia enviamos 
nuestro más seatido pésame por tan 
sensible pérdida. 

En Madrid donde actua'menta se 
encontraba, ha laUecido el antiguo 
comerciante y propietario de esta 
Ciudad D. Juan ViJagrán Comas, 
después de recibir los Smto» Sacra
mentos y la bendición apestóHca de 
S, S. 

La noticia del fellecimiento del se
ñor Vilagrán ha causado en Car tage
na sentimiento genera], pues el tina

do por su caballerosidad é intacha
ble honradez supo captarse ai vida 
las simpatías de todus. 

Descanse en paz nuestro amigo y 
reciba su afligida familia la espresión 
de nuest 'o sentim en'o. 

Las salves de anoche 
Como digimos ayer, anoche se can

tó en los templos de ¡a Caridad y San
ta María de Gracia ¡a solemne salve 
del iuspirado compositor Laposte, ba
jo la dirección de D. Andrés Ureña, 
organista de la Iglesia de ia Caridad. 

En dicha magnífica composición 
musical, tomaron parte además de 'as 
voces de capilla la señora D." Adela 
Serrano y ¡os señores D. Manuei 
Maestre de San Juan y D. Isidoro 
Sánchez. 

Ambos templos estaban comple
tamente llenos de fíeles y dichos ac
tos religiosos resultaron con la mag • 
nifieencia de siempre. 

Las comisiones de marrajos y ca-
lifornios que asistieren á ia procesión 
celebrada en Santa María, fueron más 
nutridas que en años anteriores. 

Blanca ñor que más candida te ofreces 
lejos del tallo que te dio la vida: 
hoy, en el seoo virginal prendida, 
con toda tu hermosura r splandeces. 

Sobre ese paro corazón pareces 
revelar el candor que tn él se anida, 
;, en tan hermoso lecho así adormida, 
te admiro en el lagar qse te mereces. 

Tu perfume, el que arroja su inocencia, 
se confunden en él, y ambos reunidos 
son de la gracia y la virtud la esencia. 

¡Bendita flor! Los dones eoncedidos 
por el cié o á tu efímera existencia 
son halago del alma y los sentidos. 

Ángel Lasso de la Vega 

Notas municipales 
La sesión de ayer 

Con más escasa concurrencia que 
en dírts anteriores, celebró ayer tarde 
sesión nuestra corporación munici
pal. 

Presidió el Alcalde interino señor 
Más y se dio lectura al acta de la au 
terror que fué aprobada. 

El secretario, dá cuanta de un d i c 
tároen de la comisión de policía pro
poniendo se conceda licencia para 
edificar á D. Andiés Martínez. 

Este dictamen quedó sobre la me
sa en la sesión anterior. 

Se aprueba de conformidad con lo 
propuesto por la comisión. 

Wr?T, r , ,v?aEiCTi lgTf lBW^^ 

El Perro de Baskerville 195 198 ArturQ Conan-Do^le El Perro de Baskerville 193 

disgusto y sin consentimiento de mi padre, y que 
he tenido sobrados motivos para arrepentirme de 
mi boda. 

—Lo he oído decir. 

- Últimamente mi vida ha sido una incesante 
persecución por parte de mi marido, á quien abo
rrezco. La ley le favorece, y estoy temiendo que 
me obligue á vivir con él. Cuando escribí la carta 
i sit Charles, acababa de saber que, haciendo cier
tos gasto», podría quizá recobrar la libertad. Esta 
para mí lo significa todo: la pax, el sosiego, la tran
quilidad y el respeto del mundo. Conociendo como 
conocía ios nobles sentimientos de sir Charles, me 
decidí á hablarle para pedirle su ayuda. 

- I n ese caso, ¿per qué no acudió usted á la ci
ta? 

—Poique después de escrita la catta recibí de 
otra persona el auxilio que necesitaba. 

—¿Y por qué no escribió usted á sir Charles di-
ciéndoselo asi? 

—Me proponía hacerlo, pero ya era demasiado 
tarde. A la mañana siguiente vi la noticia de su 
muerte en los periédicos. 

El relato parecía ajustarse pertectameete á la ver
dad, y aunque la interrogué muchas veces, no con
seguí hacerla vacilar un momento. 

Me parece imposible que dijera no haber ido al 

de su jardín, que daba al camino real, por donde 
yo tenia que pasar. 

—Buenos días, doctor—exclamó al verme.—¡Ea! 
deje usted que descansen los caballos y venga á 
tomar una copita conmigo. Tenemos que festejar 
esta ocasión, amigo, porque ha de saber usted que 
merezco su enhorabuena. 

Recordando lo que me habían dicho acerca de la 
manera como trató á su hija, yo no sentía simpatía 
ninguna por aquel viejo; pero estaba deseando en
contrar un pretexto cualquiera pata despedir á Per-
kins á casa, y aproveché aquella ocasión. 

Me apeé del tílbury y con el cochero envié un 
recado á sir Henry diciendo que regresaría á pie 
para la hora de comer. En seguida pasé con Fran 
kland á su comedor. 

—¡Qué gran día amaneció hoy para mí, doctor! 
—exclamó.—Uno de los más memorables de mi 
vida. 

Estaba radiaste de alegría el anciano. 
—IVaya una suerte la »ía! -prosiguió dicien

do. 
—¿Qué le parece á usted que he hecho? Nada 

menos que establecer el derecho de que pase el 
ptiblico por el centro del parque de Middlefon, i 
cien metros de la misma puerta. ¿Qué tal? Ya le 
enseñaré yo á esa altanera burguesía que la ley es 
la ley y que los derechos del pobre son tan sa-

meses. Motivos muy atendibles me impedían ir allá 
más temprano. 

—¿Y por qué le citó usted en el jardín en lugar 
de hacerle una visita en su casa? 

—¿Cree usted acaso que una mujer puede ir dig
namente á casa de un hombre soltero á ciertas ho
ras? 

—¿Y qué sucedió cuando llegó usted al sitio de 
la cita? 

—No fui. 
—¡Señora! 
—No fui, lo repito. Lo juro por todo le más sa

grado. Ocuriió algo que me hizo cambiar de pro
pósito. 

—¿Y qué fué ello?» 
—No lo puedo decir, es muy delicado. 
—De modo que citó usted á sir Charles en el 

sitio y á la hora en que encontró la muerte, ¿y 
ahora declara usted que no acudió á la cita? 

—Esa es la verdad. 
Una y otra vez volví á interrogarla, pero en va

no. 
— Señora—dije al levantarme para terminar 

aquella larga é infructuosa entrevista—echa usted 
sobre sus hombros una responsabilidad muy gran
de, además de proceder muy mal negándose á de
cirme todo cuan*a sabe respecto . ¡ asunto de que 


